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Nosotros, que aunque eortatenemos nuestra historia—no con-fundir la historia con otra eo-sa—llevamosg una porción de afiosprediciendo "en nuestras publica-ciones lo que va a pasar en elpróximo, con éxito sólo compara-ble al Zaragozano. No hay alma-uaque que no eopie nuestras pro-fecías ni juerguista que no nosconsulte.Nuestros éxitos se deben a lasfuentes donde vamos a beber,fuentes, ,elaras. y serenag quesiempre dicen lo que se leg oeu-rre, Y por eso el acierto es se-guro, que es lo que nos oeurrea nosotros,
Esta vez hemos acudido, paraque nos diera gu informe, a unapitonisa metidita en afios y me-tidita en earnes—nç olvidéis que,si la gallina vieja hace buen cal-do, la pitonisa experta acierta elgusto del cliente con més facili-dad que la novata—, la eual nosrecibió: con sonrisita que dejabaver su roja lengua, y eon mira-da tan tierna que por poco per-demog la serenidad y nos langa-mos sobre ella para meter la pa-ta. Afortunadamente recordamos
que íbamos a hacerle una inter-
viú, y entonces nos pusimos se-rios los dos. La pitonisa nos hizosacar la pluma, nos humedecióla punta con saliva y nos ofre-ció un tintero rodeado de eara-
 
coles que parecían rizos. Comen-
zamos a mojar y a dar golpesde pluma. Ella hablaba entre
suspiros Y, respondiendo d nues-
tras preguntas, nos iba diciendo
sug profecías sobre lo que geu-
rrirú en el afio pròximo:
—Enero... Febrero... Marzo...
No conviene precisar a día fijo la
fecha de los acontecimientos, Es
mejor que te diga lo que 0eu-
rrirú, pero sin eoneretar mes ni
día. Los mortales, entusiasmados
en la espera, se preguntaràn 4
enda hora: yCuúndo serà, aque-
llot j4Mafianat pPasado2.. Y
da ilusión pondrà en sus carnes
un deseo permanente y en sus
nerviog un estímulo continuo. Di
que el amor triunfaró de las lla-
madas conveniencias sociales, y
ni las mujeres tendrún que es-
eonder a sus amantes debajo de
la cama, ni los hombres. hab rún
de ruborizarse por comprar cúp-
gulas de Súndalo, Di que, en
adelante, las cosas se harún así:
Noviaegos—Pasear la calle
de la- amada, cartita d. Ta porte-
ra: idilios en la reja, petición
oficial de mano... i Nada, nadal
La gente "bien" del afio próxi-
mo se reirú de tanta ridieulez y
tanto preúmbulo. El muehacho,
a quien guste una mocita, se aeér:
carú a ella y le preguntarà:
4, Hagot—La mocita PaIE
Según para qué—. p Para noviot—
 Bueno, para novio de invierno (o
de verano, según los casos), y Que
sabe usted hacer —Sé el fran-
cés rúpido y log juegos de aproxi-
mación. Pago el cine eon. cara-
melos.... Yo eonozeo las lubores
manualeg propiag de mi sexo...Hagamos trato por tres meses,prorrogable hasta el verano—, Yen el primer día intimarín, mos:
trúndose sug mutuas habilidades,
Acabado el contrato, se separarànamistosamente dedicúndose a ha-blar mal el uno del otro.
Matrimonios, A pesar de la
ley del divorcio, se eelebraràn
muchos menosy porque la gentese irú eonveneiendo de que noes muy necesario casarse para...lo otro. Mientras estén las eosas.como estàn—esto es, mientras lassubsistencias sigan tan elevadas.Y los jesuítas continúen en Es-pafia disfrazados de hombres debien—, los matrimonios se pac-taràn por centímetros: por logque tenga el marido. Un hombreque tenga menos de quinee een-tímetros, no podrí tener aspira-ciones matrimoniales, o, en easocontrario, si lag tiene y cometela burrada de casarse, no podrúreelamar contra los seeretariosque tome su esposa, Para casar-se con una viuda o divorciada serequeritàn veinte eentímetros ymuchos pelendengues.Uniones estables.—De estasuniones. se deeía antiguamente"amancebamientos", pero ahoraNo encaja la palabra porque sóloquedan maneebos en las farma-cias. Estas uniones, iA-aleg por-que no son a, plazo fijo, tendrúnla ventaja de que permitirón nala mujer tres eontratos a Ja vez,con tres hombreg distintos, sin
que ninguno de ellos tenga por
qué protestar mientras nadie en.
tre por la puerta que entre El
Para ello se harú. constar previa-
mente la puerta que se prefiere,
Uniones pasajeras.—Se prae-
ticarún con mayor libertad de
conciencia y sin necesidad de
fondas diseretas. La única eondi-
ción precisa serú deelarar los
centímetros que posee el hombre,
antes de empezar a trabajar, pa-
ra que, si media remuneración o
estipendio, la tarifa aumente en
proporción inversa a la medida.
Cuando ng se llegue a los doce
centímetros —se pagarà doble.
Guando se pase de los treinta
centímetros se tendrú derecho apública exhibición para que los
casados se. aparten de gus sefio-
ras Y éstas puedan pedir turno,
Bailes—Los —aetuales seràn
despreciados por insulsos, Entrelog que harún furor figurarí elllamado spontafosiy", y més
aun el floy", A las mujeres ro-
múnticas gustarà mueho el frum-
beamiento de la lengiiecita", en
el cual, mientras se lleva el rit-
mo con las caderas, se ha de pro-
curar mantener lag puntas de las
lenguas en eontaeto continuo.
También se harí popular el del —enehufen", que consistirà enponerse las parejas frente a fren-te, regular distancia, levando elhombre en la mano el fenehufa-"—ble", y presentando la mujerelSenchufador", Al comenzar Idmúsica correrún uno hacia otro,Y si no se acierta en el enchufebusearàn otra pareja eon múspunteria. ÍTeatros.—Se abolirín log dra-mas y comedias eursis, represen-túndose sólo vodevils que sirvan





de estímulo y de ensefianza prúe-
tien. Las localidades estaràn do-
tadas de útileg de higiene, abun-
dando los ldvamanos, esponjas y
toallas. Al comenzar cada acto
se dejarí la sala completamen-
te a obseuras, Se prohibirà es-
cupir, pero se permitirú suspirar
sin pronunciar nombres.
Deportes—Quedarún suprimi-
dos los que requieran abundante
ropa. Economía en les trajes Y
ligereza en log movimientos serà
el lema. Se organizaràn eampeo-
natos de resistencia física, con-
cediéndose collares de oro a las
mujeres que suban més pesos Y
consigan mús subidas, y a los
hombres que demuestren més agi-
lidad en las bajadas.
Régimen económico.—3 No se
os ha ocurrido a dos hombres la
imposición de un nuevo grava-
men que pesarà sobre lis muje-
res y que aliviarà mueho la ear-
ga que llevan los hombres2 Pues
serà tan original que requerirà
una adorable condición: la' de
que serú tan agradable de co-
brar como de pagar. Las muje-
reg gerún provistas de un. carnet
en el que, a estilo de los abonos
dè los toros, tendrún una nú-
—Bueno, jiy a cuúndo espersn
de las suyast
meración que serú la coníribu-
ción que habiún de pagar. Se
llamarúà a este impuesto scontri-
bución de belleza", y, según ia
hermosura de la mujer, habrú de
pagar 700 ó 900 favores anua-
les. Cada mujer llevarà el car-
net a presentar a petición de
cualquier transeunte, para el ca:
so en que ven éste algún déficit
poder, en cualquier parte, hacer
el cómputo. 4 Qué te parece
—De todò lo que me hag pro:
nosticado, lo que me ha gustado
mús, Y seguramente gustarí més
a mis lectores, es lo de la "con:
tribución de belleza". Lústima
que no estemos ya en el afio que
viene, porque te pediría tu car-
net para ver si tienes algo por
pagar.
—Yo no pertenezco a tu mundo
—me dijo la pitonisa, sonriéndo-
me de aquella manera tierna que
asomaba "a sus dientes la punti-
ta de la roja lengua Y hacía en-
tornar sus ojos eon voluptuosi-
dad sugerente—, pero si de ve-ras un favor...
La continuación de la inter-
viú que le hice a la pitonisa aja-
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La Encarna 0 una conquista en los Cuatro Caminos
Aquella tarde, tarde de do-
mingo de verano, càlida y pesa:
da, Juanito se aburría. Ni los
toros ni el fútbol llamaban su
atención, y el muehaeho, sin idea
fija, se metió en el Metro y s2
fué a log Cuatro Caminos, dis-
puesto a què le diera el aire fres-
eo y a matar el rato de la mejormanera" posible...
Juanito estaba harto de la
vida de Madrid, El amor, aquel
amor fàcil, tan al aleanee del
joven que tiene unos duros para
gastar, le tenía empalagado...
Ya no le decían nada las burra-
cas mís o menos pintadas que 8€
eruzaban en gu camino, Su espí-
ritu necesitaba algo més sincerd,
mús agradable, como el que ha
bebido demasiada cazalla y se de-
leita —refreseando la garganta
con un vaso de agua pura.
Sentado en un baneo, aspi-
rando el aire puro de aquellos
hermosos eampos, Juanito se ha-
cía estas reflexiones, Y de tales
reflexiones salió una conclusióu,
hasta entonces por él insospe-
chada:
—y He de buscar una buena mu-
chacha y casarmel
j Casarsel Pero, jeon quiént
i Esta era la dificultadi i Dónde
encontraría la mujer que desea-
bat Una ehica pura, candorosa,
hacendosa, modesta...




De Marzo el furioso vientou ,se le mete muy "adentro",
dieciocho afios, acompafiada de
una sefiora, pasó por frente g él.
—py Nos —sentamos aquí, tía2
—preguntó la ehiea a gu aeom-
pafianta, sefialando el mismo
baneo en donde estaba sentado
Juanito.
—Como quieras, Encarna.
Juanito miró a la joven. Ella
enrojeció y apartó la mirada de
sus lindog ojos negros. El eonsi-
deró que pudiera ser que el des-
tino le llevara a la mano lo que
hacía un momento deseaba.
Y proceuró entrar en conyer-
sación, lo que le eostó poeo, pues
la vieja, como todas las viejas,
era charlatana a més no poder.
—i Quieren —ustedes que les
acompade a dar una vuelta por
ahí3
—jAY, no jovenl Muchas gra-
Defil
1Dlq
Y lé hace pensar, de Abril,
eso de las aguas mil.
eias, pero es que estoy desehechode cansaneio,
—iQué làstimal—dijo Enear-na haciendo un guifig delieiogso—.Tanto que me hubiera alegradode ver todo esto, que no eonozeo...—Este joven parece formal. Siquiere acompafiarte, yo te espe-raré aquí...
—3 Ohl No, tía, no estaríabien,—Puede eonfiar en mí, sefio-rita.., her—Anda, ve, nena, ve...La pareja comenzó a reeo-rrer todas las atraceiones. En-traron en un merendero: tomaron
una cerveza, bailaron..Juanito estaba en el quintocielo. jQué diferencia entre aquelúngel y lag mujerzuelag que dansu amor a cambio del dinero...
els autors:EsVaBB DS  
  
En Mayo goza el arrullo
de la flor y del capullo.
4
ETT mari
—Oigaà, Enearna—se atrevió a
decir a la joven.
—Usted dirú.
—3y Viene usted por aquí muy a
menudoT
—Esta es la primera vez. No
salgo nunca de casa. j Tiene una
tanto trabajol
—j Qué làstimal
—Pero si quiere puede venir es-
ta noche a mi casa, jugaremos
al parchis.
—jOht No sé si debo...
—Pí, sí, venga usted. Mi tía
es buena, y no lo tomaróú a mal.
—Iré, pues.
Se despidieron. Ellag no eon-
sintieron que él las acompafiase,Querían evitarle esa molestia,
En Junio su sangre inflama,
de las hogueras, la llama.
Tres Pren
Juanito quedó pensativo.
—j Qué familia tan buena Y
simpàtieal Iré... Me parece que
he encontrado lo que me hacía
falta. jPero, callat Se han de-
jado el monedero. Es el de la
Encarna. Se lo devolveré esta no-
che...
Juanito no pudo resistir. la
tentación de abrirlo. Y lo que
eneontró le produjo la sensación
de un mazazo en el cerebro. Unas
tarjetag que decían: "Encarna-
ción. Modista. Paraíso, 69, 3e-
gundo". Una polvorera. Una es-
ponjita. Un sobre con preserva-
tivos...
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En Julio el campo la atrae
y en él goza y se distrae.
Tam
Teresita tenía un genio de to-dos log diablos. Cierto es quequería eon toda su alma a sumarido, pero quería mueho mésa su voluntad, a la que lo sa-erificaba todo.
Y aquel invierno, su voluntadle mandaba comprarse un abri-go de pieles, y un vestido char-meuse, y un sombrero con aigret-tes. El únieo que no estaba eon-forme eon el mandamiento era elmarido, y, es elaro, ge declaróen rebeldía,
iQué eoraje el de Teresitat—pP Ah, sít iPues yo me deela-raré también en huelgal jTú ve-rúsl
Por la noche, después del re-gafio, cuando Enrique subió a
SOLUCIÓN EXPEDITIVA :
 
   
 




    
 
Y en Agosto, con vehemencia,va a refrescar... su conciencia,
la cama y levantó la sóbana, vió
que, por azar, su esposa dormía
eon la camisa a medio cuerpo,Preçisamente lo múg hermoso
que tenía Teresita en su cuerpoeran las nalgas.
Enrique no vaciló. Dió unas
palmaditas en aquellas earnosas hmejillas y dijo:
—Vutlvete, Toresita Ed
Sí, síl jComo si sédo dije-
ra a la paredi No hubo maner Ò
Pero mientrag mús ella se em...
eerraba en no responder, mésfiebre sentía Enrique,Por fin, Teresita se dignóresponder,
—Mira, si quieres hacer lo quedeseas, me habrúg de dar eineoduros cada vez. Este dinero ser-
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e lo que túmarvirà para comprarm
me niegas.Enrique se echó a reir de bue-
na gana, buscó su cartera,
Sa-
e6 los cinco duros, llevó a fe-
liz término sus deseos. Y así una
buena temporada, con gran ale-
gría de la Teresita, que tuvo di-
nero para todos SUS caprichos.
Pero Enrique se cansó de
gastar tanto, Y una noche, al lle-
gar a casa, subió como siempre
a la cama, desveló a su esposa
como de costumbre, Y le hizo la
ofrenda correspondiente.
Terminada, en lugar de pa-
gar los cinco duros de costumbre,
Enrique soltó a su mujer, con
toda su fuerza, Una terrible bo-
fetada. La Teresita, asombrada,
intentó protestar.
—j Mutisl j Desde ahora dejo
     Siéntese luna en Octubreporque siete lunas cubre.
de ser el amante y paso a sertu macauereaul jSe acabó el
pagarl jDesde ahora, eobrol
Y desde aquella noche vol-
vieron a ser felices la Teresita
y Enrique.
PADRE APROVECHADO
Todos los afios pasúliamos una
buena temporada, en las propiedades
que nuestro amigo Roberto posee enValdecoco.
Y lo mejor era que no nos costa-
ba ni un céntimo, pues ni nuestroamigo lo permitía ni en el pueblo nos
cobraban nada, t basta venir de partedel sefiorito ".El afio anterior también fuimos, Y
al advertir que faltaba la hija del 'co-
lono, preguntamos por ella, y el buenhombre nos dijo:
—Callen ustés, sefioritos, que mi hi-
ja era demasiao complaciente con losmozos de acà. Por eso la he mandao ala ciudí. Allí hace lo mismo, pero amí me vale mi gúenos cuartos...
 En Noviembre es. dofia Inés,icàndida y pura 7 Al revési Diciembre sus ansias llenacon mús de una nochebuena.
 TAEErrErrrrer 1 7 Dim ió
DESNUDO INTEGRAL Y LUBRICIDAD
Figuraos una montafia rasa,frente a un dilatado horizonte,y en ese paruje escueto, lleno dearistas, una mujer completamen-te desnuda.
Fijaos en que esta mujer nohace ademanes coquetos, no huyeante vuestra presencia, que osmira cara a cara, gin esa pruebade malicia y de debilidad que sellamael rubor, Su netitud es tran-quila, Si el que pasa al lado deesa figura es un hombre normal,no se detendrú a mirar a esa mu-jers continuarà su eamino ade-lante.
Perg en vez de eso, observad
en un recodo de la senda, entre
arbustos floridos, una figura de
mujer desnuda, recatúàndose de
vuestra. mirada... Seguro qua
avanzaréig hacia ella, y al obser-
var que tiene puestas unag mediasde transparente seda, y acaso
una breve y graciosa camisilla,
sentiréis que la sangre se os agol-pa a lag sienes, que se seca vues.
tra boca y que el deseo més. ar-diente os enciende en lujuriosoafún,
La primera figura, íntegra-
mente desnuda, mo inspira lag.










—Mira, hijo mío: ten mueho ojo eon ellas (el ojo lo tienen ellaspara ti), y no las detengas, pues eomo eres aun ciego, ve a tientasY procura. que se muevan mucho, pues verús cómo te ha de dargusto si se mueven con salero. Que tu conciencia para ellas seude una rectitud exagerada, que sea muy derecha y no te importemeterte en honduras: pero mucho tacto, y si hay alguna que des-carríe, que las demés te la enderecen por el buen camino y quete la hagan entrar en vereda...
ar TrTnTTnTT
EL SUENO DE DON JOSÉ
Había celebrado aquella no-che, miércoles de Ceniza, lasacostumbradas
—
fiestas, Por lumafiana, eon la Rosa, había idoa la iglesia, le habían puestopolvo en la frente, y recordabalag palabras del predicador: (DelPolvo procedes y polvo volverúsa ser),
Por la tarde, eomo requeria
el entierro de la sardina, se fuóde campç con la familia, comió
y bebió a su gusto y satisfacción,
y por la noche, un poeo merluza,
llegó a casa y se echó a la cama,
en la que quedó bien pronto dor-
mido como un troneo.
Y soió cosas extrafias..,
Las palabras del predicador
se le inerustaron en el cerebro,
ENaB ESBVNP:
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en ta llave que le
dió la vida, apareció ésta
en to-
dos sus detalles. Lo que le
ex-
tranó es que No seguia el eurso
de la misma, sino que iba a
l re-
vés, a paso de cangrejo
y siem-
pre p atrús, como sl fuera un
recordatorio a la inversa, de
sde
aquel moménto hasta log prime-
y como si fues
 
que usted pudiera
ano...—No crei, lector,perder el tiempo en Ver...
ros días de su infaneia. De hom-
bre se volvía nifio.
Se vió duefio de la tienda, al-
calde de barrio, el nacimiento de
sus hijos, desde el mener al ma-
yor, recordó el día del casamien-
to, su noviazgo con la entonces
Rosita, hija de un tocinero del
barrio: su establecimiento de ten-
dero, los afios que pasó de depen-
diente, el aprendizaje, las cosas
que descubrió en Madrid llegado
de su pueblo.
Después se le presentó la vi-
da que allí hizo, los trabajos del
campo, la asistencia a la eseue-
la, log cachetes recibidos, los jue-
gos de la infancia, su tiempo en
brazos de la nodriza, Y se vió
pequefio, pequefio, llorando y en-
yuelto en pafiales, y hasta pre-sintió una fiesta grande, que de-
bía ser el bautizo.
Por fin se vió més pequefio,
reeluído en un lugar obseuro y
estrecho, y disminuir, disminuir,
empequefieciéndose, haciéndose co-
mo una rana, y, por último, en-
vuelto o confundido en una eosa
turbia y espesa...
Cuando perdía conciencia de
todo, se asustó, dió un grito Yy
despertó. No supo si los pulpos
se le habían indigestado, y sin-
tió un extrafio sabor en la boca,
de olor a vino. Inconsciente, ,eon
los púrpados medio cerrados, en
lleno desvarío aún, como quien
se libra de una pesadilla, ex-
elamó:
—jAy, de míl jSi no llego a
despertarmel.... Razón ten ía
aquel predicador: : 4 Del polvoprócedes...7
Els autors.
—— HISTORIA DE UN RELOJ ——
I
—3ySabes, Manolita, que este re-
loj que me regaló el tío Juan
no me gustat
—p Por qué, esposo míot
—Porque tiene un golpe dema-
siado fuerte. De día no se sien-
te, pero de noche no me deja




—py Cuúnto me da por este re-
lojt Es de oro, buena màquina...
—Pero tiene un golpe muy




—pMe quiere comprar este re-
loj, don Enrique2




—jAy, Manolita mía, cuúnto te
quierol
—j Y. yo, Enrique míol
marido lo supieral iOyest
iLlamant Dios míol jEs "611





—y Tan pronto, esposo míot
—SBí. Tengo migrafia... Me es-
taré quieto, fumaré un eigarro...







—PÍ... aquel que vendí. Es su
tic-tac...
—Tú suefias...
—Es extrafio... Se siente aquí,
dentro del armario... jA vert...
VI
IPIMl A: lPamies
—jiAy, ay, ayl—j Barraganal
-—j Perdónl...
jOlacl
(El reloj hecho polvo...)
i Sientest
iPumt... —Ese no vale para los de Asalto. i Silo sabré yol ges, sis autors
 és————————————
amigo Narciso, que en
la capital hay una de vieios que
asusta.. Lag Casas de corrupción
abundan, y todo estú pervertido.
Mira: eonozeo una casa donde
no encontrarús mús que nifias
de ocho a doce afios.
—iQué barral (No: lo ereol
—iNot Esta misma tarde te
conveneerós. 2 j
Dimos un paseo, y de pronto,
Roque, parúndose delante de una
Cree,
—ensa de agradable apariencia,me dijo:
—y Quieres gubirt S6lo es un
momento.
—(Como quieras.
Llamó. La puerta del piso se
abrió, y unapefiora, gruesa, de-
centemente vestida, nos recibió.
—j Hola, ehieot—dijo: a —Ro-
que—. Nunea se te ve por aquí...
—Tengo mueho quehacer... El
sefior es Nareiso, un amigo mí0.
—Tanto gusto. Ya sabe que
siempre serà bien recibido en
esta Cusa.
—Y la Lola t—preguntó Ro-
que,
—En el terrado jugando. jiNe-
nal Mira quién pregunta por tilCompareció corriendo una bo-
- nita criatura de unos diez afios,
rubia, de ojos pieareseos, la cual
se colgó del cuello de mi amigo,
De Chamfort.
—Estí enojadísima conmigo.—3 Por qué
—Porque ha sabido que yo ha-
blaba mal de ella.
—iBahl. Yo me encargo de re-
conciliaros. Qué dijistet
—Que era una eoqueta,
IQUÉ ASCOL ——
le besó, y, registràndole los bol. .
sillos, le preguntó:
—3i Qué me traes, rieot
3 Roque la acariciaba, con son-
risa beatífica, y Yo..., no pudien-
do contener por mús tiempo mi
indignación ante tanta perversi-
dad, temiendo no poder resistir
el soltarle cuatro frescas a la
aleahueta: y al freseo de mi ami-
go, toqué el tidos" escalerag aba-
jo, sin despedirme, A log dos
minutos Roque se había juntado
conmigo,
—3Estís loco, Narcisof pQué
te ha dadot
—Ve, hombre, ve. Qué ascol
iTú tambiént
—3i Qué quieres decirt
—Que nunca ereí que descen-
dieras a tal extremo. pQué pla-
cer encuentras con seres que aun
no son mujerest jPobres eriatu-
rasl Si sólo bastaba verlal
çAquellos labios ya sensuales:
jAquellos ojos de perversidad'iSi ya respira viciol
—Pero jsi es mi sobrinal Si
esa casa es la de mi hermanal
—PEht Pues, 3y la €asa.
aquellaf i
—Ahora iremos si quieres. Pe-
To Como me venía de paso, he
subido a ver a mi sobrina.
 
—Todo se arreglaró. (Qué múst—Que era muy mala,
—Dalo por arreglado, —qQué
mús7
—Que era fea.
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  Qué GO,
4 MALLALLAALLLla aa enLLAad LA
iTÚ ME ENGANASI
Juanita llega a mi estúdio,
sonriendo. Ha llamado a la puer-
ta, produciendo un gran escún-
dalo, y apenas le abro, se preci-
pita en mis brazos.
Esto me ha producido una pe-
quefia desilusión. Porque yo he
estado largo tiempo esperando
este momento, he tratado de con-
quistaria poco a poeo, conven-
ciéndola de mi profundo amor y
no buscando la ocasión para eon-
seguiria por asaltos he pasado
días. y días sofiundo en su po-
sesión, imaginando una entrega
tímida, pensando que habría de
dejar el estudio cusi a obseuras
para que la excesiva luz no des-
baratase. la enída. No recuerdo
qué autor ha dicho que a obseu-
ras no hay virtud que resista, Y
yo caleulaba que una mujercita
como ésta, tan mimada de su ma-:
rido, tan pretendida por todos
sus amigos, sería muy difícil de
ganar. Por ello supuse que lla:
maría a mi puerta con miedo,
que entraría temblando, que no
acertaría a pronumeiar palabra,
y que sólo en la media luz y a
fuerza de caricias y juramentos
de amor conseguiría sus favores,
Y así me ha producido cierta des-
ilusión su aire decidido, sus lla-
madas ruidosas y la prontitud con
que se ha lanzado en mis brazos.
Ademús, durante largo rato,
no ha hecho més que hablarme de
su marido, Que si es tan bueno,
que si la quiere tanto, que si se
muestra tan enamorado de ella
y apenas pasa día sin demostrar-
le su apasionamiento, que si tie-
ne un tipo tan distinguido Y un
trato tan seduetor... Yo no diré
que llegaba a sentirme humillado,
, Els autora 
pero me parece que a cualquiera
hubiese desagradado esta conyer-
sación para entrar en materia,
sobre todo tratúndose de una
primeraentrevista. He respondi-
do a sus palabras con encogi-
mientoes de hombros, y he proecu-
rado ir desnudúndola. Pero ella
se ha opuesto tenazmente, M2
ha dicho que no era preciso des-
nudarse, que pueden hucerse mu:
chas cosas sin necesidad de qui-
tarse siquiera el sombrero. Y co-
mo prueba me ha contado que
después de comer suele llamarla
su marido a su cuarto, y vestidos
los dos...
He hecho, en realidad, todo lo
que quería, y sin necesidad de
quitarle de eneima una sola pie
za. Pero, al marcharse, he senti-
dó como si se me llevase algo que
yo apreciaba mueho, como si un
objeto muy querido o una ima-
gen muy admirada se rompiese
dentro de mi corazón.
  
4 "aua
En un momento de arrebato
he tomado a Juanita en mis bra:
zos y la he alzado del suelo con
pasión.
—jMe harús caerl—ha gritado
ella, con miedo, pero entre ri-
as,
—jBahl Podría con dos como
tú.
 
Intonces, Juanita se ha pues:
to muy seria.
—yCon dos como yot 4Con
dost... jOhl i Tú ves como mé
engafasi jEstaba segura de que
me engafiabasl
He tratado de convencerla de
que mi frase se refería solamente
a mi fuerza para alzar un peso
doble al suyo, pero ella ha con-
hd Ba: cama LES MBDS: ial
tinuado —furiosa, insultàndome,
diciéndome que nada odia tanto
como el engafio y que se venga-
ría horriblemente cuando tuvie-
ra la prueba de que la engafia-
ba. Y esta vez, a fuerza de repe:
tirle que me moría por su amor,
he llegado a ereer que verdade:
ramente me moría de borrachera
de placer. Pero ella se ha mos-
trado fría a mis apasionamien-
tos, pensando aún en la posibili-
dad de que la engafiara y en la
venganza que tomaría si la enga-
ase.Ha llegado ha desconcertar-
me, Cuando ha dejado mi estu
dio he permanecido largo rato
mirindo la puerta por donde ha-   X
—Dicen que tengo un bonito palmi-
to...3 pero es que no han visto el de
Fernando....
bía marehado, y sin saber quó
pensur de ella,
Hoy, entre dos besos rabiosos
de tan vehementes, ha exela-
mado:
—qAmor mío, amor míol jTe
quiero como una Ioent j Todo mi
corazón es tuyol
Y yo, reeordando sus conti-
nuas conversaciones sobre su ma-
rido, le he preguntado con tris-
teza:
—3y Le dices a él lo mismot
—i Nolla Te juro que nol 4Y
cuenta que yo no miento nunca,
ni engafio a nadiel
 
   
 
Bueno, sí, pero antes aféitese, quetengo muchas cosquillas, 
He tenido a la punta de la
lengua la pregunta de si tampo-
co engafiaba a su marido... con:
migo, pero no he determinado
exaetamente el concepto que ella
tiene del engafio, y por eso la he
besado en silencio, sin hacerle
objeción alguna, dejàndola qui:
74 en la idea de que lo que hace
conmigo no es engafiar a su es-
poso.
—Estoy segura—me ha dicho
mientras se sujetaba las ligas-—




No sé si ha comprendido que,
al querer insultar a mis posibles
amigas, se ha insultado ella mis-
Ha guardado silencio, y al
ver luego que era hora de mar-
charse, ha exelamado con sinee-
ro desespero:
—iYa... jOh, Dios mío, qué
desgraciada soyl jQuerría mo:
rirl
Yo la he tomado en mis bra
z08 para consolarla: pero ella,
rehaciéndose, me ha dicho muy
serenamente:
—Pí, Sí, es preciso que me va-
ya. Tengo prisa. He de probar-
me un traje verde, estupendo,
que me estoy haciendo. La mo-
dista dice que harí juego con el
sombrero y resultaré muy ele-
gante...
He quedado, como tantas ve-
. ces, sin saber qué pensar, Hace
unos días no supe comprender si
le parece mús importante el que
yo la engafie a ella, que el enga-




 si quería morir de pena por ha-
ber de dejarme o por temor de
llegar tarde a la modista. Pien-
sa en vengarse si la eugafiara yo,
y no piensa que hay quien po-
dría pensar en una venganza con
mayor motivo. Se acuerda de su
traje verde cuando deseaba mo:
Tierra
 
—j Nenelt jCarifiol—grita, en-
trando—. jSe ha marehado de
viaje. Y estarà dos díus fueral
iVoy a quedarme contigo toda
la noche, toda la nochel... jOh,
qué felieidad, amorcito rieol
En efecto, ha permanecido
conmigo toda la noche, y hemos
hecho tantas locuras que no hu-
biéramos sofado mayor embe-
leso. si
Pero al otro día, cuando
mohina y lacia se reintegraba 4
su casu, Juanita ha quedado es-
tupefaeta al encontrarse en su
domicilio al marido, furioso,
—qinfamel jMiserablel ji Mala





con voz mís fuerte yY con mayor
indignación—. j Me dijiste que te
marchabas para dos días, y has
vuelto a las poeus horast Me
has engafiado, Juanl jMe has.
engàdado, y me venguré como
merecesl
Ha echado u correr, dejando
a su esposo perplejo—perplejo,
como tantas veces a mí—, y ha
venido a mi estudio para vengar-
se del engafio del marido.
Y yo la he recibido en mis
brazos sin saber, como no he sa-
bido nunca, qué mujer abrazaba.
J. pE VALDEMAR
 
EL.—3 Pitedo besarla, querida2
ELLA.—No sé qué dirà mamú...






    












—3 Por qué te pones esa camisa 2
—Porque siempre que voy al cine con
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CONFIDENCIAS DE UNA CAMISA
Era rosa, de un tono rosa ex-
quisito de carne dominada porel
deseo. Se balanceaba al viento,
suspendida por dos pinzas a una
cuerda, y tenía el aire de un es-
tandarte. No estaba extendida
ni tirante, y, por tanto, pendía
arrugada por ei medio, lacia,
humilde, sin asomo de vanidad
ni de presunción, tan insigiifi-
cante, que casi me la hubiera po:
dido meter en un bolsillo del cha-
leco. Sin embargo era una rica
camisa, una camisa de lujo, eo-
quetona, graciosa en sus adornos,
elegante en su corte y su forma,
moderna, sugeridora. A veces la
hinehaba el viento, y entonces
parecía bella y estimulante, relu-
ciendo al sol su seda fina, hacien-
do pensar en redondeees de car:
ne femenina que habría cubierto
y habría de cubrir...
Yo, de eodos a la baranda, la
contemplaba y la oía. Porque la
deliciosa camisita se puso a ha-blar en voz que sólo yo podíacomprender, y que comprendí tanbien, que, recordando sus confi-dencias, me pongo a contar loque me dijo:
"Verdaderamente, soy tan
poea cosa, que apenas sirvo pa-
ra nada. Cuando vine al mundo
y me vi tan reluciente, tan sua-
ve, tan bella de eolor y tan eco:
quetonamente adornada, me figu-
ré que la vida iba a ser para mí
una eterna delicia, Pero bien
pronto me convencí de mi esca-
sa importancia. Los moralistas
intransigentes y los jóvenes ena-
morados sin complicaciones, me
detestan y rechazan por igual.
Aquéllos, por lo poco que eubro,
éstos, porque cubro demasiado.
No he conseguido satisfacer a
nadie. Si acaso, a mi queia, que
me acaricia con mimo cuando se
contempla al espejo con mi seda
sobre su carne, Pero tampoco me
satisface mucho su carifio. Hay
ocasiones en que me desprende
con tal arrebato, con tal prisa,
que me. hace gemir al pellizear-
me estrujàndome. Si estuviese
muy contenta de mí, no me tra:
taría así, por mucha urgencia
que tuviera en desnudarse.
Comprendo que soy muy poca
cosa. Para cubrir soy escasa, Pa-
ra mostrar, sobro. Apenas llego
  
a los senos de mi ama y, por ba-
jo, casi no aleanzo al final de sus
aderas. De día no se justifica
exactamente mi existencia, pues
 
—Es tan simple, que me dijo: " No
sé qué es lo que se me ha puesto enla cabeza". Y yo le dije: " Pues una
tonteria... ".
la mujer podría ir sobradamente
vestida sin mí. De noche... me
cambia por un ridíeulo traje de
pantalón masculino. j Para qué
sitvo, puest Sin embargo, me
consta que soy eterna. Es decir,
yo, preeisamente, no, sino mi gé-
nero. Las camisas han existido
desde los tiempos més remotos y
subsistirún hasta el fin del mun-
do, por mucho que varíen las
modas y las eostumbres.
..No: no puedo deeirle nada
sobre mi ama. Tiene cosas muy
raras—y ya puede suponer que
me refiero a su earúcter y un
poquito también a sus gustos y
a su manera de vivir—j pero y9
le debo respeto por ser mi ama,
y le debo agradecimiento por lo
mucho que he aprendido con ella.
Sobre todo, de cuestiones amo:
rosas sé tanto, que con mis lec-
ciones podría hacer felices a mil
mujeres. Y es que mi ama es uni
verdadera maestra. Qué delicio-
sos balaneeos sabe hacer con sus
senos y caderas cuando me lleva
encimal Qué maliciosamente sa:
be remangarme por un lado y
arroparme por otro para desper-
tar el deseo o para contenerlo
cumndo surge demasiado violentol
Prueba de su ciencia irresis:
tible es lo que, por ella, me ha
ceurrido recientemente. jHe es-
tado un afio, todo un afio, den-
tro de un cajón, sin casi poder
respirar, ahogúndome bajo el
peso de un montón de papelesl...
Fué porque una noche un jo:
vencito: que se mostraba més
enamorado de ella que hombre
alguno, trató de arrancarme de
sus hombros eon bruseco ademín
de impaciente. Ella, experta y ar-
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 sonrisas y eon besos. Le hizo
comprender que yo no estorbaba
para nada, y, en cambio, servía
muy bien paru mantener el inte:
rés y la sugestión de algo ocul-
to. Le dijo que el absoluto des-
nudo es siempre menos intere-
sante que la semidesnudez, Y que
mi contacto suave y resbaladizo,
fresco y blando, era un alieiente
que afiadir al contacto de otra
seda: la de su earne. Se ilusio-
naría més si, para llegar a sus
bellezas, había de introdueir sus
manos por arriba o abajo de mí,
que si ella le ofrecía en impu:
dor total todas sus hermosuras
sin velo ni recato alguno,
El joven enamorado fué, en
realidad, tan feliz como quiso,
sin necesidad de suprimirme.
Aunque lo cierto es que faltaba
poquísimo para estar suprimida.
Hubo momento en que llegué a
tomar la aparieneia de un salva-
vidas, rollada a la cintura de mi
uma. Y pasé toda la noche su-
friendo —upreturas, estrujones,
restregamientos..., a mús de al-
gún que otro pellizeo o mano-
tazo,
Cuando la luz del nuevo dín
entraba por las rendijas del bal-
cón, mi uma se durmió con la
cabeza sobre el hombro del joven
enamorado, Entonees, él, ladino,
me fué desprendiendo de mi ama
y me arrojó a una silla donde
habían quedado las ropas de él.
Y cuandoella despertó, se echó
a reir al verse totalmente des-nuda y al observar el apasiona-mientç de su amador,
Luego de alguna diseusión,
el joven salió con su raro em-
pefio. Por lo que me pareció com-
prender, se sentía tan enamora:
  
do y había sido tan feliz, que
quería conservarme a mí como
recuerdo de aquella noehe insu-
perable. Y así fuí a parar a, un
:ajón inmundo, debajo de unos
papeles con letras tan negras que
temí que me manehasen parà
siempre.
Al cabo de ese tiempo, en el
que sufrí tanto que llegué a pen-
sar que moría sin remedio, el jo-
ven me sacó del cajón y se puso
a durme furiosos besos... Y no




—Bueno, al pan, pan, y al vino, VI-
no, pero a... eso otro, no.
  
—a sus ojos para enjugar sus abun-
dantes y amargas lúgrimas. y Qué
debía pasart Me pareció adivi-
narlo cuando él, tendiéndose en
su cama, me rolló por su cara
luego de haberse llenado las na-
rices de una droga: infernal y
asfixiante... Ibamos a morir. Un
desdén de mi ama, una infideli-
dad, una disputa, cualquier eo-
sa, había motivado una ruptura
de sus relaciones, y el enamora-
do, tan enamorado o mús que
entonces, quería "morir con el re:
cuerdo de ella sobre su cara.
Por fortuna, hubo quien me-
 
dió para que no ocurriese la trú-
gica solución. Luego se eruzaroa
unas cartas... Y luego he vuelto
a manos de mi uma, traída por
el mismo endmorado.
El es quien no sé si ha vuel-
to. Ahora mi ama se me pone con
frecueneia. Y yo noto que, al sen-
tir mi seda sobre sus carnes, to
da ella se estremece.... Y ereo
sospechar que suefia en aquella
noche de insuperable felicidad,




—Es músico, me miraba embelesado y le pregunté: "4A





   4— -
El.—Ven, que quiero decirte un secreto.
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 —i le dije: "Estoy en este almacén para sacar tela... Y
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DE SIGLO A SIGLO
En una brumosa mafiana de
Noviembre de 1844, el joven viz
conde Màximo de Abecedé llega-
ba en diligencia a Madrid para
hacer sus estudios de Derecho.
Austero, pélido, vestido de
negro, sin dinero, como entonces
correspondía a todo gentilhom
bre provinciano que se apreciase,
entró en la capital sin mueha ale-
gría, pero eon bastante azora-
miento, Sus padres le habían
crindo en los principios de la mo
rol mús estrieta, y sólo en aten-
ción a su necesidad de realizar
estudios superiores, fué por lo
que se avinieron a dejarle ir so
lo a la temida capital, donde el
demonig iba suelto y las inelina
EsVeBE ES BVNP -Bitoteca
-
ciones Aamencas torcían el buen
camino" de los jóvenes incautos,
La condesa de Abecedé, su
madre, no sentía gran preocupa:
ción por lo que respectaba a la
virtud de su heredero, el cual te-
nía tanto miedo al fuego eterno
del infierno, que no decía pala-
bra ni hacía gesto sin antes ha-
berlo meditado mucho.
En efecto, tal como espera-
ba su madre, la vida del gentil-
hombre estudiante fué en la villa
del oso un ejemplo de insupera
ble reetitud. Be ncostaba a la
hora de las gallinas, pero siempre
solo, Y se levantaba, con la auro
ra para repetir de memoria ar-
tículos y artíeulos de los Códigos
BVNP, € des textos lmatges, els autors
 vigentes. Pero con todo, el dia
blo, que ya hemos quedado en
que por entonces andaba suelto
por Madrid, hizo que el joven
vizconde se encontrase con un
amigo de la infancia, un calave:
rilla que había ido a la capital
sin otro motivo que su deseo de
divertirse Y entramparse un poco.
Este dmigo, que se llamaba
jonzalo, se llevó a Múximo, casi
a empellones, a una cierta bote-
Nería, donde las alegres muchu
chas del barrio alternaban con
los. parroquianos, donde se bai-
laban fandanguillos, se bebía de
firme, se jugaba sin tasa y se
gezaba de toda libertad en los
idilios amorosos.
Múximo se sintió deslumbra-
do. Poeo acostumbrado al ruido y
al humo, pronto se mareó en
aquella pesada atmósfera, y eo-
menzó a no saber lo que pasabani lo que él mismo hacía. Enton-
ces, su amigo le presentó unu
linda muchacha, la eual, sinZpreúmbulo, se sentó en sus rodi-
llas y comenzó a tutearle.
Se llamaba Margarita. . "
Múximo hubiera querido san- ,
tiguarse para espantar al Malo:
pero pensó que més pronto le
serviría de condenación hacer
tan sagrado signo estando en po
sición tan pecaminosa. Y, siu
darse cuenta, aceptó la copu que
ella llevabu a sus labios. Y en
la misma siguieron bebiendo los
dos. j
Al cabo de eierto tiempo,
Múximo se pereató de que su
compafiero.— había —desaparecido.
Menos mal que, hombre adinera-
do, había pagado el gasto, dejun-:
do al gentilhombre estudiante cu-
ra a cara con su nueva amiga.
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Múximo se condujo tan tor-
pemente como pudo, pero la mu:
chacha se encargó de dirigir el
diúlogo, y fué quien luego, sin
titubeos, dijo llanamente:
—-Me gustas. Cenxremos juntos.
Antes de que el joven hubie-
ra tenido tiempo de decirle que
aquello estaba absolutamente fue-
ra de sus costumbres y que, ade-
mús, no tenía dinero pura pagar
la cena, ya Margarita había lla-
mado un cabriolé de alquiler y,
quieras o no quieras, hacínle su:
bir a empellones.
En el coche, Múximo se sin-
tió vencido. Mientras ella le abra-
 
zaba furiosamente y le daba con:
tinuos besos en los labios, él iba
pensando que era una humilla-
ción no poder pagar el gasto que
hurían, y para librarse de tal
apuro, rogaba mentalmente a
Dios que le proeurase un aeci-
dente de coche que deshiciera el
atrevido proyeeto de su nueva
amiga.
Pero el aceidente no sobrevi-
no, y cuando el coche se detu-
vo, Múximo pasó de la angustia
a la vergienza al ver cómo ella
bajaba ante él y, con la mayor —Cuando ese se va, a mí me duelenlas rodillas y a él las orejas... 4 Porqué serà2
naturalidad del mundo, pagaba
al eochero.
Después, su inquietud no le
dejó pereatarse de que la cena
estaba muy suculenta, talmente
como no pudo saborear las deli-
ciogas caricias con que le colma- /
ba su amiguita. Su pensamiento
estaba muy lejos de allí, conside:
rando el sofoeo que sentirían sus
padres si pudieran verle en aquel
momento. Y sinceramente llegó
a desear que se abriese la tierra
y se lo tragara.
..A la malana  siguiente,
cuando Margarita dormía aún,
semejando una gatita acurruca-
da, Múximo se levantó sin hacer
ruido y salió de la habitación co-
mo un ladrón.
Primero fué a eonfesarse a
la próxima iglesia, luego, ha-
biendo visitado a un prestamista
con las joyas que llevaba, envió
a Margatita la corta suma que
obtuvo, yY no se atrevió a volver
a ver en su vida a la alegre mu-
chacha que tan angustiada noche
le hizo pasar.
A cosa de sesenta afios des:
pués, su nieto Màxim de Abece-
dé llegó a Madrid en el rúpido
para hacer el vago una tempora-
da en la villa y corte. No tenía
un real, Su padre, hijo de aquel
gentilhombre a quien conoeimos
de estudiante, había reventado
una fortuna bastante redonda
entre las easas de juego y las
casas de lo otro. P
A pesar de ello, Màximfuéa
hospedarse a un hotel de prime-
Ta, aunque no supiese en aque-los momentos cómo pagaria la
cuenta. Pero no sentía la menor





fianza en su buena estrella, Era
un muchaeho avispado, desenvuel-
to, acostumbrado a los deportes
més que a los libros, y vestido
siempre a la última moda.
Su prímer cuidado fué ir a un
bar elegante, con sus ribetes de
cabaret, y se sentó en uno de los
altos taburetes, al lado de una
muchachita muy linda, a la que
—estaba seguro—no le disgus-
taba.
Alegremente, en tono de des:
enfadada broma, le preguntó:
—3 Pagas algo2
—Lo que quieras, nifio—le pes:
pondió riendo Margot. Porque se
llamaba Margot.
Bebieron, y el forastero hizo
reir. eontinuamente a la mujer-
cita, contúndole chiste tras chiste.
Un hombre, medio ébrio, se
permitió unas libertades eon Mar-
got. Màxim sacó a la ealle al
hombre, utilizando sus múseulos
endurecidos en los deportes, Mar-
got, en admiración y agradeci-
miento, le invitó a cenar. Acep
tó El, y subieron a un taxi,
Cuando llegaron a casa de
ella, mientras Margot pagaba al
ehofer, Màxim volvió la eabeza
diseretamente, porque era hom.
bre de mundo,
La cena fué suculenta,





La cama era buena, la me-
sa, exeelente, la duefia, desea-
ble.
Ella le invitó a continuar en
su casa,
El aceptó y permaneció seis
meses,
Un día, Margot fué "planta-
da" por su proteetor, que tal vez
tuvo alguna sospecha de la exis:
tencia de Múxim. El protector
era un caballero serio, que figu-
raba entre los execelentísimos se-
fiores de la Monarquía próxima
a derribarse, y que pasaba a la
muchacha una respetable pen-
sión, sin otra exigeneia que unas
horas de charla lírica a la: sema-
na, un poco menos lírica que las
insulseces de García Sanehiz,
desde luego.
Entonces, Màxim, como tenía
el corazón muy sensible y no
podía resistir la visión de la
desgracia, dejó definitivamente
a la pobre Margot y fué en bus-
a de nuevos amores,
sueu-
F. B.
—A este gachó le han aplicado la ley de Vagos... ij Con lo
que me hace trabajar a múl
els dulors:
  















































El.—Con usted dormía yo la siesta mús dulce de mi vida.
Ella.—j Quite allú, so pelmazol pCrec usted que conmigo
se puede dormir2  




—j Qué brutos son es0s.
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—Me dice que guarde las formas y quiere que le reciba des-
nuda,
UN ANTECEDENTE PELIGROSO
(DIALOGO ENTRE DOS MUJERES)
Ernestina, elegante mujer de
mundo, que ha sido artista de
varietés y hoy vive de... sus Tren-
tas, se halla tendida en una es-pecie de euma turea en su gabi
nete íntimo. La camarera ha
anunciado a la manicura, Y a
poco entra ésta, con sus útiles
de trabajo en un bolso, sus eua:
renta y cinco afios al ecuello v
su eterna sonrisa de mujer quedebe hacerse agradable siempre.
No ha venido hoy demasiado pronto...—le dice Ernestina
como contestación al humilde sa-ludo.
—La sefiorita me




Las sefioras y los eaballeros—responde la manieura mientrassaca de su bolso los útiles y se
ESVaBE DS 3. BUP
dispone a comenzar su: trabajo.
—i También los caballerost
—La sefiorita recordarà que fué
el sefior Montero quien me reco-
mendó a usted, Fr—Porque "hace" usted las mu
nos a su mujer.
—Ytambién al sefior Garrido...
—Porque es el amante de la se-
nora de Montero.
—Eso se diee...
—Y usted me lo puede asegu-tar, porque usted sabe todo lo
que pdsa y hasta lo que no pusa.
—j Psehél. Al hablar de rela-
ciones con cierta gente distin-
guida...
—Se entera usted de todo...
Porque recibe confidencias... y se
le encarga algunas comisiones...
—Algunas, elaro estú...
-—A propósito: 4 No le ha heeho
el sefior Montero ningún eneargo
respecto a mí2











solo en el mundo el sefior Mon:
tero, También estú el senor Sol
sona...
—j Aht yLe ha hecho algún en-
cargo el sefior Solsona 7
—Ha comenzado por
darme que fuese muy prudente....
muy discreta...
—jDígame, dígamel
—Sí, pero no mueva tanto lu
mano, porque no podría trabajar
fin, ser que al
sefior Solsona le gusta usted mu:
echo... :Sabe usted quién es él
— Yalo ereol i Es que ya ha
terminado con Anitat
—No, no ha terminado.
—3 Ha reeonocido al chiquillot
—De eso no sé nada.
—Bueno, estàbamos en
Solsona le gusto mucho.
—Enormemente.




—iVaya una freseura de hom
brel Sabe que Anita y yo somos
amigas... Ya supongo que Ani
ta, en -ns0. contrario, no tendrú
la menor consideración a nuestrà
amistad... Pero Solsona sabe que
yo estoy con Montero...
—Parece que eso no le importa
mucho.
-—Entonces, jes que se imagi
na que voy a engafiar a mi ami-






—No ha legado a deeirme
tanto.
—Pero se sobreentiende... gi
todo el mundo sabe que yo s0Y
una mujer fiel. Mientras estoy
con uno, le guardo todos los 1
petos. Ademús, Montero me da
todo cuanto necesito.
  
-Pero..., a veces, no es sufi
ciente...
—Sí, elaro—dice Ernestina, tras
un momento de reflexión- Una
siempre tiene mús gastos de los
que los hombres...creen
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 —Y el
muy rieo..,
sefior Solsona es rieo,
Y, ademús, es un ti-
puzo de hombre, guapo, ele-
gunte...
De: todus manerus, 8i quisie-
ra engafiar a Montero, sería con
Solsona el último con quien pen-
sarín. Es un hombre peligroso,
 
3 Pues no la encuentro nada de par-ticular,
La edad, doctor, la edad.
muy peligroso... Le eonozeo muy
bien, El verano pasado estuvi
mos un mes en San Sebastiàn
juntos, es decir, él con Anita...
Y entonces no le interesé en lo
mús mínimo. No, tenía tiempo
mús que para Anita. Iban por
todas partes cogidos del brazo,
mirúndose a los ojos y tropezan-
do con la gente, haciendo reir
con su idilio ridículo. Algunas
veces iba yo eon ellos, por mú
amistad con Anita, y no tuvo
nunea la menor galantería. para
mí. Estaba enamorado de veras
de Anita. Parecían recién casa-
dos de pueblo...
—Comprendo, comprendo. A In
sefiorita le resulta humillante ser
la segunda en el amor del sefior
Solsona...
Bahl jValiente cosa me im:
portaría esol Anita no habrú
sido tampoeo la primera. Ni él
pensaría ser mi primero, ni el
que hace quince, Es otra cosa.
Usted no lo sabe todo, Es.:. un
antecedente muy importante, Ya
le he dicho que el
na es hombre muy peligroso.
—Pero, jpor qué2 pPor su apa-
sionamiento 2
—Algo de eso. En aquel mes 0í
todas las noches su arrebatado
idilio, Teníamos los cuartos in:
mediatos, y como yo dormia
SO1A va
—j Cosa. raral—murmura la ma-
nicura,
—Rara, pero cierta.  Dormía
sola, y como no tenía quien me
distrajese, escuchaba lo que oeu-
rría en el cuarto de al lado. Oí
noche por noche las incesantes
demostraciones de Solsona...
iOhl Creo que se pasaba la no-
che en un continuo... abrazol
 
sefior Solso-
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—No es mala eondición, sefio-
rita. Los hombres tan fogosos,
tan ardientes, tan enamorados,
no resultan despreciables...
—Pegún,
—3 Cómo2 4Es que la seforita
preferiría... un diplomàtico t
—j Que se cree usted. esol—ex:clama Ernestina con aire ofen-
dido—. Yo también estoy por las
cosas como Dios manda y
satisfacen de veras.
ve usted: nueve meses mús tarde,
Anita tenía un crío.
—Hay cosas de las que
nunea puede estar segura...






sus eonversaciones. Yo oía
bien cómo ella
   OPPETETTTEETTTPPPETTTTFFETITTETTATITITTTTETTIT
 —
Dicen que Juan tiene una euarta de alto mús que
PPETITPTETTPPEEFPETFTTPTT TTFETTTTITITTTTTITETITTTT
noche: fiVaya, loco, no hagas
el echiquillol". Y seguramente
entonces era cuando mús de ver-
dad hacía el chiquillo... j El muyimbécill jEso es imperdonablet
LY quiere usted que me deje
embobar por un tipo así2. jCual
quier díal
—Me parece que piensa ustel
mal—diee en voz leve la mani-
eura, terminando ya su trabajo,
recogiendo sus instrumentos Y
guardúndolos en su —bolso-
Cuando una mujer se llama Er-
nestina y tiene su linda cara...
y su tentadora boea... Y sus pre
se hace de los
 
ciosas manos...,





pero yo creo que eso de la cuarta de Juan... es algo exag
erado.
SVNP. B dels textos l'màtges, els autors
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—dulio es joven, pero pobre, y don Fabiún viejo, pero vico...i Para que vgan ustedes que no soy interesada, quiero a unoy a otro.
TITTITTPOR UN MALDITO PARAGUAS
Yo no sé si ustedes se habrún
enterado, porque a las horas pre-




sencillamente Enrique, porque suupellido y su verdadero nombredeben quedar silenciados por dis-creción—venía sosteniendo rela-ciones muy íntimas eon Laura, labella y fràgil esposa del sefiorGonzàlez.
Ter
Los culpables no se reeataban
mucho ni tomaban muehas pre-
eanciones en sus entrevistas. Es-
taban muy seguros de que el ami-
go Gonzàlez no sospechabaen lo
mús mínimo de su mujercita Y
que, aunque la ciudad en pleno
fuese a denuneiarle las ligerezas
de su esposa, él se quedaría muy
sonriente y muy tranquilo, eon-
veneido de que todo era una vil







afios que ella, se sentía tan eon-
fiado, que jamés pasó por su ce-
vebro la idea de espiar las fre
cuentes salidas dé su Laura, ni
hacerle una malu pregunta sobre
el sitio donde pasaba las horas
cuando marchaba tan apafiadita
y tan risuefia, diciéndole a la vez
que desde la puerta le enviaba
un beso con la punta de los de
dos:
—jHasta la noche, ricol
Por ello los amantes no tomau-
ban muchas precauciones, como
venía diciendo, y Laura visitaba
al actor cineasta dos tardes por
semana, pasando en su agradable
compafíía unas horas de felieidad
desbordada, que para nosotros
quisiéramos,
Pero haee unos días sobrevino
la entústrofe, y no por sospe-
ehas del esposo ultrajado mi por-
que nadie hubiérale ido con el
soplo de lo que ocurría, sino por
culpa de un maldito paraguans,
en el que nadie hubiese imagina:
do intenciones de comprometer
la tranquila situación,
Laura estaba en casa del av-
tista de cine, en sus rodillas yY
sin mús ropa que su camisita
simperio" cuando llamaron fuer-
te y repetidamente a la puerta.
Naturalmente, la exelamación de




bien convencida como estaba de
que el sefior Gonzàlez eonfiaba
ciegamente en su mujereita.—3 Quién puede sert
—No sé, Cualquier importuno.
No pienso abrirle—respondió el
cineasta, volviendo tranquilamen-
te a las caricias de su amante.
 
Pero el importuno repitió sus
llamadas, tan fuertes Y tan obs-
tinudus, que era imposible dejar
sin respuesta. Por lo cuul, el
afortunado Enrique dijo a su
adorada:
—Pasa a esa otra habitación y
espera unos minutos. Voy a abrir
y despachar al importuno a ca-
jas destempladas.Y así lo hicieron, aunque no
por completo. Enrique abrió la
puerta y se encontró con su ami-
go Monteagudo, que justificó su
 
visita con no sé qué urgente cues-
tión. Y cuando Enrique le decía
que lo que había de
miarcharse u toda prisa, el ami-
go Monteagudo vió ecasualmente
un paraguas en el recibidor, y
agarrúndolo asombro, exela





"Pres horas esperàndole y, al final,
he tenido que venirme sola.
  
Elautors.VaBiB DS. 
   
 
 
 —3Y por qué crees que tu mujer
te engafiaP
—No sé, no sé... Se me ha puestoen la cabeza...
—jGranujal jMal amigol jCa-
nallat j Eres el amante de mi mu:
jert iLa golfa que tienes eseon-
— dida es mi esposal jEste para-
guas lo pruebal
—Mira, Monteagudo, no seas
idiota y vete promto—respondió
Enrique con tranquilidad—. Te
doy mi palabra de honor de que
no es tu mujer la que està con-
migo. qEstús borracho
i Cómo puede ser de tu mujer ese
paraguas2
—Porque yo se lo regalé el díade su santo. No hay equivocación
posible. Estoy muy seguro. j Eres
un canalla y ella una...lojNo
puedo mataros ahora porque no
Nlevo revólver, pero volveré...
volveré con testigos para justifi-
car mi divorcio de esa indecentel
EsViBB DS: EVNP:
acasot
Creemos que todavía dijo al-
go mús Monteagudo, pero lo im:
portante es que marchó y que
Enrique corrió a explicarle a
Laura la inesperada aventura.
—3Cómo demonios llevas tú el
paraguas de la mujer de Mon-
teagudot—No lo sé. No sabía que fuese
de ella. Me lo dejó ayer el pin-tor —Santaeruz, porque  llovía
cuando salí de su casa. Ya sabes
que estú haciendo mi retrato, Y
por eso estuve ayer en su estu-
dio.
—Entonces, hay que suponer
que Santaeruz es amante de la
mujer de Monteagudo. —7—iSu amantel jiQué barbari-
dadi Estoy muy segura que no.
Santaeruz es un muehacho muy
formal, muy digno, Y ni menos
tiene tiempo para pensar en esucacatúa "de Monteagudo.
—Bien, ahora lo que interesa
es que te marches por si a ese
pobre cornudo se le oeurre volver, Y Yo iré a llevar el para-
guas a Santacruz para qu
devuelya a su duefia.
Y ambos marcharon, ca i
por su lado, encontrúndose En-
rique con otra escena tan ines-—
perada como la anterior, al en:
tregar a Santacruz el paraguus
de Monteagudo.
—No pretendo averiguar la ela:
se de relaciones que tienes Conesa sefiora—le dijo, guifiando un
ojo maliciosamente—, —pero te
advierto que su marido ha estado
en mi casa y ha supuesto que la
mujer que estaba conmigo era
la suya. Por tu culpa voy a ver-
me en una situación violenta.
Podías haber tenido més euida-
do con una prenda tan compro:
     
i
 
metedora eomo un paraguas queregala el esposo.—pY qué. me importa a míMonteagudo ni su mujert—gritóel pintor arrebatado—. Yo ape-nas si la conozeo. Ese paraguasse lo dejó ayer olvidado Fernan-do Peris, y Yo se lo di a Lauracuando salió de aquí porque eo-menzaba a llover. Lo importantees que me digas por qué estabaLaura en tu casa. pQué tienesque ver con ella, pedazo de sim-ple2 Y
—iSantaeruzl— pQué es esot Por qué me hablas así2 i Quétono es ese, para hablar de Lau-ra2... Ahora soy yo el que tepregunta qué tienes que ver conella. 5
—i Qué te importal Hablo co-mo me da la gana, Lo que no
puedo consentir es que Laura va-
ya a tu casa... pMe oyest j Y es-
toy dispuesto a romperte la cris-
ma ahora mismol...Los que eran amigos hasta
aquel momento salieron a la ea-lle decididos a, darse unos pufie-
tazos que no merecía la fràgil es-
posa de Gonzúlez. Sin mirarse ala cara marcharon en busca delugar solitario donde dirimir su
odio, el odio que repentinamentese había despertado, recíproca:mente, en ambos, y tal vez uste-
des se hayan ya enterado, cómomedio mundo, de que Enrique fué
encontrado aquella noche sin sen-
tido en un barrio extremo, dan-
:
do quehacer a la Polieía por ha-berse supuesto que fué víctimade un atraeo.No. No hubo atraco. Sólohubo un pujetazo eertero delpintor, que dió sobre las naricesde Enrique y le dejó sin conoci-miento sobre el suelo.Y luego todavía hubo de so-portar la agresividad de Monteagudo, que se empefiaba en ha-
cerle deelarar que era el aman-
te de su mujer, a la que apenas
conocía el infeliz artista de cine,
Por supuesto que a Laura uola ha visto més el pobre amaunte
aporreado. En cambio, 4 quien havisto con frecuencia ha sido al
marido de ella, al bonachón Gon-
zúlez, "que acudió a visitarle
cuando se enteró del supuesto
atraco y que, conociendo los ru-
mores que corrían por la ciudad
sobre los amores del artista con
la mujer de Monteagudo, le de-
cía con sonrisa paternal:
—Estas cosas le pasan por cala:
verilla.... Debe usted dejar las
aventuras galantes y frecuentar
mús la mistad de personas serias
y decentes... pPor qué no viene "a mi -easa de vez en cuando n
hacernos tertuliat Laura me ha
hablado algunas veces de, usted
con simpatía...
La mirada con que le respon-
dió Enrique no pudo comprender-la el buen sefior Gonzàlez. Pero













Ld qs .dt —3No hay vadie que quiera
enseiarme qué es

























El amigo que nos ha contado
lu. anéedota sentía tal indigna-ción por la condueta de sus ve-cinos, que no se detuvo ni antela posibilidad de un escúndalo debarrio. Aquello iba siendo dema-siada freseura, demasiada des:preocupación, demasiada inmora-lidad...
Porque nuestro amigo tienehijas, y el pobre había de cuidarcon ansiedad de distraerlas du-rante aquel par de horas de dia-rio mal ejemplo. Es decir, no sa-bemos si el ejemplo era malo,
   
pues, en realidad, no es mala eo-
sa que un esposo esté enamorada
de su mujereita, Y se lo demues-
tre a diarios lo malo era quecier-
tas demostraciones las hicieran
sin preocuparse de cerrar los
balcones ni eehar una mala cor:
tina.
Y así resultaban que cada tar-
de, a cosa de las euatro, desde la
galería de nuestro amigo se pre-
senciaba el espectàculo poco edi-
ficante de un marido que abrazaba
a su esposa y.., le hacía aquellas
cosas que los maridos reservan
BVNIP, 8 dels lexS LB4005.8. 8ulacs
   
para la noche y para la intimidad
de la aleoba. Se lo hucía allí mis
mo, en una salita que daba frente
a la galería de nuestro amigo,
enlazados sobre un sofà... Y nues-
tro amigo había de permanecer
esas dos horas vigilando a su fa-
milia para evitar que sus hijas
se asomasen y presenciaran las
escandalosas escends.
Hasta que, sim poder repri-
mir su indignación, fué a visitar
a su desaprensivo vecino,, y le
expuso sus quejas, sin andarse en
chiquitas, haciéndole comprender
que se puede estar muy enamora
do de la esposa, Y gustar de
demostrúrselo a diario, sin nece-
sidad de obligar a los vecinos a







EL PATRONO.—Bueno, sefiorita, la
tomo.
patronios anteriores pidiendo inform
LA DACTILOGRAFA.—Lo siento much
o, sefiori pero los
que he tenido antes han muerto to
 
Pero entonces el vecino abrió
unos ojos como naranjas, y excla-
mó con absoluta sineeridad:
— Caballero, no sé de qué me
habla usted. Precisamente a esas
horas no estoy nunca en casi.
El vecino no era, pi mueho
menos, un inmoral. Era un pobre
enganado.
Se hu celebrado la vista de
la causa por violación, en la que
el ncusado es Un muehacho tau




conoeen la historia. El procesado
escasamente levanta un metro de
l
guelo. Ella, la demandante, como
ETTPTT PTTTTTITA ETT nan
(HUMOR EXTRANJERO)
3Y puedo eseribir. a sus
es de su conducta" patronos





























LA JOVEN.—3Habla muchos idiomas su hija2
    
LA SENORA NUEVARRICA.—No muy bien: pero sabe decir "sí" enCuatro lenguas, para el caso de ser solicital
extranjero.
Tm
ustedes saben—pues es igualmen-
te conocida del público—tiene una
talla tan excelente que haría bue-
na pareja con Primo Carnera, el
gigante italinno que venció a Uz-
cudun en Barcelona.Y al verla el presidente del
tribunal, tan ladino como sagaz,
hizo a la víctima la pregunta de-
liciosa:
—iY cómo pudo ser de pie la
violación, si el muehacho apenas
llega con su cabeza a su pechoti Cómo fué posible, si es usted
mucho mús alta que €l1
Y ahora la respuesta de ella,
mucho més sabrosa todavía:
da en matrimonio por algún noble
—Sí es verdad que soy més alta,
sefior presidentes pero es que eu
aquel momento... mé agaché unpoquito...




este otro vulgar, se sintió enter
necido ante la mirada intencio
nada y la prometedora sonrisa
que le dirigió cierta mujercita
alegre al eruzarse en su camino.
El sefior Pérez gusta mueho
de mantener diàlogos íntimos
con esta elase de mujercitas:
pero aquella tarde iba de prisa,
 
 
muy de prisa, porque faltaban
pocos minutos para la hora de
entrada en su oficina y sabía
en que el gerente controlaría la
/ entrada. pQué hacert Pedir a la
muchacha que le esperase a otra
: o hora era inútil porque ella no le
t - ereería. Renunciar: a
—
dialogar
i con ella le sabía mal al sefiot
v . Pérez. Perder su buen destino
i o hubiera sido una enormidad en
i 3 estos tiempos de escusez de colo-7 eneiones.
'Pomó una determinación. Sa:
Meó el reloj y, dirigiéndose a la
amable vendedora de amor, le
dijo claramente:
—Mira, hija: me quedan sola-
mente einco minutos libres, Dime
con toda. franqueza: pte crees
capaz de satisfacerme ven esc
tiempo













8 Alrededor de una mesa de café,
Es de un café al que sólo acude la
3 gente adinerada de nuestra ciu:
dad, unos caballeros rememoran
la época de libertinaje eabaretesec
y los innumerables desnudos de
mujeres que solían servirse en los
musie-halls. Ríen al recordarlo,
v se menciona u una de las
tartistas" que mejor escultura
— poseía y que con mayor naturali-
dad exhibía sus més íntimos en-
cantos.
—La reeuerdo muy bien—dice
uno de los eaballeros—. Muchas
veces me ha venido a la memo-
ria, porque tiene un lunar en la
cadera mimujer.Y otro de los eaballeros, rúpi-
damente le replica:—Y cú, hombrel Tu mujer 10
tiene en la eadera izquierda.No oímos mús, porque el ruido
de un botellazo nos puso en fuga.
derecha, igual que
Luisito G. estaba eneapricha-
do por una camarera de gu mamó,
tan eneaprichado, que ya no sabía
qué obsequios hacerle ni qué pala-
bras deeirle para deeidiria. Nin:
guna de las sirvientas de su casa
se había resistido tanto, bien
es verdad que ninguna valía la
cuarta parte que esta Ramona,
tan linda de cara y tan torneadi-
ta de cuerpo.Y una noehe, sin previo aviso,
se decidió al asalto. Y penetró en
su cuarto como un furtivo ladrón,
abrazgando a la gentil camarera,
que ya estaba durmiendo yY 4
quien el abrazo despertó con. sobregalto.
—i No, not, jPe ninguna mane-
ral pNo quierot—exelamaba, esea-
púndose de los brazos del sefiorito
enamorado—. 18ería horriblel
—No tanto, mujer.
—3 84, tl i Horrible, horriblet
—Pero, jpor quét (Qué sería
tan horriblet
—Pues... el que usted resultara





i Qué quié ba etrús de la comía, pare Cura 2Una pera
iUna peral jA su edadl
 
 so jSIEMPRE HAY UNO PEORI o——
Invitados por los veeinog de allado de la easa donde vivían, Mi-guel y María se dispusieron a jrcon el matrimonio que les invita-biy a tomar un fealentito" en 3Casino de los Casados.Tomaron asiento, y euando sepresentó el echador de café ha-ciendo la saeramental preguntade (48Solof", dijo María, sefialan- :do a su esposo:
—A éste, con leche.Poco conformado Miguel conla adverteneia de su costilla, ex-elamó:
—A mí, café solo.—No, no, con leche...—repitióella.
—iDigo que solol iY no hagausted caso de éstal—replicó elmaridog eon voz alta.vs encorajinada, la mujermurmuró: :—i Yo sí que debiera dejarte, es-tar..., simplel
Los que los habían jinvitadose miraron eomg diciendo: Puesvaya una simpleza 7
 regLA, DOBLE
A bordo de su yath, un maha-rajah fantústico se aburría. Hizovenir a su bufón y le dijo:
—Si dentrg de dineo minutosno me haces la injuria màg gran-de que se le puede hacer a unsultún, e inmediatamente después,para exeusarte, otra més grandetodavía, te hago tirar al mar.
Por el camino, de vuelta a ea-
sa, Y un poco delante los hom-
bres, iban formando pareja las
dos mujeres.
—Vea usted por qué cosa tan
tenue se han disgustado...—dijo
la veeina.
—Porque sé lo que va a suce-
der—ceontestó María—, Uon tres
meses que hace que somos casa-
dos, tantas veceg como ha tomado
café solo, las mismas que me da...
un trastorno..,
—p Es que le perjudica el caféT
—Nos perjudica a log dos—eon-
tinuó María—, Como el café le
desvela..., se encalabrina, quie-
re... aquello... y, sefiora, yo Bé
cómo me encuentro al día siguien-
te... iMe alegraría verla a us-
ted en mi lugar, cuando él se
encuentra de esta maneral
Y la veeina, eomo si escueha-
ra. là mayor de lag inocentadas,
replicó:
—3PY por eso se disgusta, santa
mujert.... 4Pueg "(qué diría del
mío... que eon dos afios que 80-
mos easados no ha dejado de es-
tar desvelado ni una sola noehet...
INJURIA ——
Perplejo, el bufón, reflexionó
unos instantes, y aproximíndose
a su amo, con mano experta, le
acarició el sitio... donde la es-
palda cambia de nombre.
El maharajah, furioso, se vol-





iCreía que  
  
Si el tener un magnífieo ca-
pital y una mujer hermosísima
es bastante para lograr la feli-
eidad, el judío Moisés sería uno
de log hombres més felices de
la tierra, pueg su capital ge eon-
sidera como uno de los mejores
de la ciudad, y su mujer podría
compararse, según dice su amigo
Isaac, eon la mejor de las muje-
res compafieras de los Faraones
del antiguo Egipto.Pero todo esto, que debió ha-
ber constituído la causa prinei-
pal de su bienestar, era, por el
eontrario, lo que le haeía la vi-
da mús imposible e insoportable.
Pero, oye, rico: 4erees que estàs
conduciendo el cochef
—i Si aun no he metido velocidad lt...
—Pero ya està tocando la bocina.
MIL PESETAS
 
La avarieia, esa pasión tan des-
arrollada entre los de gu raza,
se había apoderado de él de una
manera exagerada, y a pesar de
tener sus areas llenas de oro, la
pérdida de una miserable pese-
ta le produeía tales excesos de
rabia que lo dejaban més apla-
nado que las eonversaciones lar-
gas y complicadag que con su
esposa pudiese sostener.
Este era el otro motivo de su
malestar, pues sí bien amaba al
dinero: de una manera exage-
rada, por su Esther se ha-
bría dejado hacer pedazos antes
que otro la hubiese tocado si-
quiera. Se contaban angedotas
euriosag. sobre este su prejuicio
que no le dejaba vivir tranquilo.
Se decía que a un eriado joven
y juneal que había tenido, ie
obligaba, cada vez que había de
llevar algún reeado u orden a
Esther, a hacer una especie de
magaje en cierta parte, que no
favorecía en nada a la salud
del pobre joven, que por miedo
a morir tísico abandonó el ser-
vicio de Moisés.
Con esto se comprenderà eon
el recelo que dejaría la casa ea-
da vez que sus negociog le obli-
gaban a emprender algún viaje,
cosa que proeuraba que ocurrie-
se lo mús de tarde en tarde po-
sible.
Otro era el modo de pensar
de su amigo Isane, el cual, ena:
morado de Esther, aprovechaba
todas las auseneias de Moisés pa-
va mariposear alrededor de la
hermosa judía. Pero ésta no ce-
, Elselits:
día a las pretensiones de, Isaac,
aunque tampoco se enfadaba de
los homenajes de que él la hacía
objeto, lo que enardecía aún mús
al pobre Isaac, el cual se veía
preeisado a gastar, aún dolién-
dose de ello, el dinero con otras
mujeres no tan de su agrado.
Así las eosas, un día que
Moisés hubo de emprender un
viaje, encontrúndose sola Esther,
sonó el timbre del teléfono. Se
puso al aparato, y oigúmosia a
ella, 5
—qAhl jEs usted, Isaact Sí,
sefior, mi marido estíú ausente:
hoy ha marchado, y hasta ma-
fana no volveró, I
 
mot jQué dicet gp Venir
esta noche a hacerme compafiíat
: Por quién me ha tomado usted
a mít
—PMil pesetast
—Eso ya es otra cosa, no sé
si puedo faltar así a mi marido,
pero, en fin, si lo dice de veras...
el negocio es el negoceio... Esta
noche puede venir, pero perdone
que le diga que quiero cobrar
por adelantado.
Y la despampanante judía,
dejando el teléfono sobre la me-
sa, —desapareció, deliciosamente
excitada, hacia su coquetón to-
cador.
Yo no sé lo que aquella no-
che pasó en la alcoba de matri-
monio del bueno de Moisés,
mientras éste, en una sencilla
cama de fonda, estaba un poeo
molesto pensando en una conver-
EEES BVuP-
sación que con su amigo Isaac
habían tenido al despedirse en
la estación.
Lo que sí puedo decir a us-
tedes es que Isaac salía al día
siguiente por la mafiana de la
casa de Moisés eon unas ojeras
de a palmo y una dejadez y de-
eaimiento tan grandes, que com-
trastaba con la satisfacción (que
su cara reflejaba.
En este mundo todo llega, y
el marido también llegó, No de-
bieron haberle ido bien los ne-
 
Ese sabe que mi marido està fue-





gocios, pues su eara demostra-
ba més preocupación que otra
cosa.
Su mujer lo conoció, Y aeor:
 
—3 El muy canallat Se me ha llevado
cl jabón, la colonia, la pomada, y, por
último, se va sin pagarme los polvos,
dúndose de media docena de sen-
tenciags judías aplicables al ea-
so, calló esperando que su marido
dijera lo que tenía,
Por fin, éste, miràndola fija-
mente, dijo:
—lIsanc, ayer por la tarde, es-
tuvo aquí en casa, eh$
Signo afirmativo de la mujer,
que palideció de pronto,
—pY te entregó mil pesetast
—Pí, aquí estún—dijo ella més
muerta que viva, y sacúndolas
del bolsillo con temblorosa mano.
—qAhl jRespirol Pensé que
me la hubiera pegado. Ayer, en
la estación, me salió al encuen-
tro, y me pidió prestadas las mil
pesetas, diciéndome que tenía ne-
cesidad de ellas en aquel preeiso
momento, y que aquella misma
tarde me las traería a easa,
eréeme que estaba en ansias, por-
que en estog tiempos no te pue-des fiar de nadie. Suerte que
Jehovà permite que log buenos
amigos sean siempre fieles, Y
pueda uno fiar de ellos.
iOTRO BIDONCIYOI:
En el frontis de una taberna
de una población andaluza hay
un rótulo que dice: "Gasolina de
uva". '
Entra un mozo de buen humor
y dirigiéndose al camarero, le
dice: :
—Zíirvame un bidoneiyo.
Apenas lo ha tomado, empie-
za a imitar el ruido que hace un
automóvil al ponerse en mareha:
hu... Ot... CR... Ch... CU,., CRU...
y así durante algunos instantes,
al eabo de log cualeg pide: "Otro
bidoneiyo", y vuelve al chu.., Cu...
chu... Cu.., algo més de prisa quela primera vez. Pide de nuevo:
4Otro bidoneiyo", y repitiendo el
indicado ruido con gran acelera-
miento, sale disparado calle aba-
jo, sin abonar el importe de los
bidonciyos.
El camarero emprende la per-
secución del cliente, y al cabo de
un rato, viendo que no logra dar-
le alcance, se para, Y eon los
brazos en jarrag y medio eho-













 Eg un documento muy intere-
cante, que vió la luz pública en
Italia durante el siglo catorce,
ignorúndose quién fué su autor.
La filosofía que encierra, la
ironía con que està eserito y la
experiencia que supone en quien
lo redactó, hacen de él una cu-
riosidad útil, que es eomo debie-





I. Quien no sabe Vallar, mo
sabe amar.
II, Nadie puede tener dos
amoreg A un tiempo, o lo que es
lo mismo, nadie puede amar a un
tiempo 2, dos personas,
IM. El amor es suseeptible
siempre de aumentar o disminuir.
IV. No sabe bien lo que el
amante toma a la fuerza de su
amada,
V. El amante que sobreviva a
otro amante, debe guardar com-
pleta viudez durante dog afios.
VI. Nadie puede amar si no
le anima la esperanza de ser
amado.
VII. Conviene no amar a la
mujer que se avergonzaría uno
de llamarla esposa.
VIII. El amor verdadero só-
lo desea las carieias de la per:
sona amada,
IX. Amor divulgado poeas ve-
ces es duradero.
X. El triunfo fíeil quita al
amor su enecanto, los obstàculos





XI, Quien ama de veras, pa-
lidece a presencia de la persona
amada.
XII. La sospeceha, y los ee-
los que se derivan de ella, au-
mentan el amor.
XIII. El abuso de jJos place-
res hace abortar el amòr,
XIV. Nada impide que una
mujer sea amada por dog hom-
bres y un hombre por dos mu.
jeres.
 
—jyQuiere alguno de ustedes venirse
con una servidora a dar una vuelta2
   eo3
—iAy,
hoy.
El pobre fray Juan Tibulo
Sin un cuarto y roto el manto,
Pide al fin, con disimulo,
Que le limplie usted el... llanto
Que es Y ha sido hasta hoy tan
Y dice que la receta fnulo.
De la gente maliciosa
Que su salud tiene inquieta,
Es hacerle la:.. forzosa
Para guardar cama y dieta.
Con programas y razones
Y eon los dientes enjutos,
Nadie arrastra a dog, tirones
El peso de los... tributos
— Que rasgan sus pantalones,
Ni con hambre tan prolija,
De otrog males causa y mengua,
Habríú un mortal que no exija
  
 
hijót- Estoy rendida. Esta es la quinta factura que pag
o
MEMORIAL A MI CASEMAQue enderece uno la... lengua,
Contra aquel que los eobija.
Pues sabe el que no es bisofi),
Tratàndose de este asunto,
Que ni en Madrid, ni en Logrofio,
Encuentra un fraile hoy un...
Donde pasar el otofio. (punto
Poda vez que me disputa
La casera, que a mi boca
Dar no quiere pan, ni fruta,
Tema al fin parar en... loca
Si otro lo suyo disfruta.
Visto, pues, su gran trabajo,
Triste cara, flaco talle
Y vestido de estropajo,
No mande usted a l...a calle
Al que firma aquí debajo.
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COS SO XS SIS ROSA SAL
,
Estoy leyendo la vida de Cleopatra, i Pues a mí me traen todos esos
egipcios y también me los íumo...
ME INE SA ESO GIA SOS
CARMEN
Míster Bull era un inglés de
los mús admiradoreg de Espafin
que en el Reino Unido se dan.
Para él, nuestra vida' se des-
arrollaba, entre juergas, navaja-
z08, fguasibilis terne", "azuqui-
qui de Taravilla", corridas de to-
ros y 'pajolera gracia caní". No
coneebía "una calle espafiola sin
una hornacina donde destacase
sus trúgieos eontornog uno de
esos atroces Cristog sangrantes
que tan en boga estuvieran allí
por los afios en que la gloria de
los Austria era una verdad irre-
futable.
Su gran ilusión, la ilusión de
gu vida, se realizaría el día en
que fuese protagonista de una
de esag aventuras a lo Gautier,
en que intervienen econtrabandis-
tas, toreros, frailes mangantes Y,
sobre todo, una sevillana, que,
cual la tan ecacareada Carmen,
poseyese la embrujadora hermo-
gura de unos rasgados ojog ne:
gros y la roja cuehillada de unos
labios sensuales y maldicientes.
De haber sido cigarrera y tener
majareta perdío" a un lidiador
de reses bravas, la ilusión de
míster Bull habría sido comple-
tísima. i
Poseedor de una saneada for-
tuna, el tal inglés podía derro-
ehar a manos llenas los billeteg,
cuando de adquirir objetos f'eas-
tizos" se trataba. Mil dólares le
costó un retrato de "Bocanegra",
que sustituyó al de Shalespeare,que antes aparecía en lo-mús vis-
toso de su despacho. A un sa-ble que fuera del duque de VVe-
llington reemplazó la "ehurí al-
bacetefia", que perteneció nada
menos que al "Chato de Bene-
mejí".








aquel hijo de la rubia Albión hi-
z0 el milagro de que en pocos mé:ses aprendiese perfectamente, elMealó", cosa que le habría cos-tado quizús afios a eualquiera denuestros més sabiondos pensado-
res, y con gran asombro de suspaisanos, míster Bull fehamu-llaba la chipén" eomo los pro-pios "ealés" del Saero-Monte.—'Mejifio en tus batos, pallo"3este pensamiento, digno de Herr.Shopenhahuer, encerrabi toda laideología ibérica de tan inteli:gente inglés,
Como todo lo que un extran-jero se propone, si el tal es rieo,logra conseguirlo, nuestro hombrepudo al fin pisar tierra espafio-laj pero de la més espafiola delmundo: sevillana, y de la méssevillana de Sevilla: trianera.
i Oh, manes de Voltaire, Bal-zae, Gurro Cúchares" y el"Espartero": dad inspiración ami cerebro pa que la humildadde mi pluma pueda glosar la emo-ción sincera que el més gràm:de de los súbditos de Jorge Vsintiera al trasponer el archi-castizo puente (el de Isabel IDque une a Sevilla eon el easta-fuelero barrio de Trianal
Míster Bull no veía a nues-tros compatriotas como leg ve-mos nosotros, y menos como Dar-vin les vería, míster Bull les veíacomo les vieran Teófilo Gautiero Edmundo d'Amieis. Les mira-.
ba como deben mirarse, como ahijos predileetog de la raza mús"ehuripandú", Sternarilló" y conmús bilras de "reafios" que pisael planeta.
La suerte se cogió del brazo
del buen fextrangis", con figura
de mujer flamenca, feantaora de
lo jondo" Y €con unos negros fsa-
eais" como él sofiara allí en su
casa de la vieja Londón.
Supo mús aun: se llamaba
iCarmenl, Y tenía por marido(eosa rara, pero, en fin...), nada
menos que a un ninehi" que
cursó humanidadeg en Oeafia y
ejercía la honrada profesión de
Seobrar el barato",
—Eneantador, joh, primera par-
ter amorl Luego... celos. Des-
pués..., oh, después, la tragedia,
la navaja, el garrote vil, el des-
miguen. Dofia Parea eon fehorre-
ras de intestinos", jSu ilusión
completat Si el muerto era 6l...,
una maearena llorando por. un
inglés..., y si el otro..., jquién
sabel Acaso el corbatín del maes-
tro verdugo le desmontase las vér-
tebras ecervicales... jMoeho es-
pagnoll...
Una noche fueron sorprendi
dos nuestro inglés y su flamenca
Carmen por la espeluznante ea-
tadura del fandova" de la hem-
bra. Míster Bull, hombre previ-
sor, sacó a relueir una primoro-
sa "lengua de vaca" que compra-
ra al pisar tierra espafiola, Pe-
ro el otro no hizo el menor ade:
mún de pendencia. Adelantóse
tranquilamente y a esta guisa le
enjaretó un parrafito de 'buten":
—No se altere su mercé, míster,
tanto esa como fosté" han de-mostrao tener mu" poeo eutig:
EEP anDCea
  
esas cogag se hacen con més eui-
dao y deceneia, Pero, en fin..., a
lo hecho, peeho. Na de peleas,
suelte tmonis" y
tas Pascuas.
—j iShoRingll dijo míster
Bull soltando la navaja—. j Em-
busterosl i Y paga esto venir mt
Sosté" los san-
valía la penal jj All rightll jLo
mismo que en París y Londresi
Al volver gu tierra deshizo
su tan preeiado museo flameneo, Y
eseribió esta múxima, que no d2-
de ser la "'fetén
La leyenda flamenca de An-
dalueía es como la leyenda militar
ja
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—No te apures, ese es un caso






  AS ENTRE BASre  
Melehor Picantillo se propuso
pasar una buena noche en el tea-
tro. Melehor tenía un amigo em-
pleado en la eontaduría del eo-
liseo y éste iba a ser el que le
había de servir de introduetor en
el escenario,
—yDónde va ese derroche de
graeiat—oyó que le decía una
voz de mujer en el vestíbulo del
teatro.
—Aún no asamog y ya pringa-mos—pensó Melehor al oir el piropo.
al a
—Como no venga me pego un tiroI Que me le tiro, es un hecho 1.., 
Y volviéndose a ver de dónde
partía, se encontró con una gra-
ciosa florista.
—3 Fra... eso por mít—pregun-
tó el dependiente,
—p Pues por quién había de ser,
simpútico t
—Muchas gracias. pLe parece a
usted que daré golpet
—Ya lo ereo, y gordo, pero le
falta a usted un elavel reventón
en la solapa.
—y Y ahora qué tall—preguntó
el comerciante, miràndose el ela-
vel.
—Ahora no le falta mús que un
buen fbouquet" para regalarlo a
la Manolita,
—3Y quién es esa Manolitat
—i Quién ha de serl Una amiga
mía muy guapa, que es bailari-








—Pi. usted quiere eorrerse, yo
tomo. todo lo que me dan.
—Melo figuro—murmuró el ele-
gante, pagando las flores.
Y dando media vuelta se diri-
Sbouquet",
Pgió a contaduría, donde lo es-
peraba su amigo para introdueir-
le en el escenario.
Con la emoción pintada en elsemblante y esgrimiendo el ra-   
mo, se quedó sólo en medio de un
estreeho corredor, —porque su
neompafiante. haeía falta fuera,
Pero lo principal estaba he-
eho. Melehor se eneontraba te,
lón adentro dispuesto a hacer una
de las suyas.
Así anduvo un rato, hasta que
se quedó plantado.
Estaba frente al númerç tres,
o sea donde se vestía la Manolita.—Tengo la gran suerte—se di-
jo, aplieando el oído a la cerra-
dura.
Pero como no percibía nada,
quitó la oreja y aplieó el ojo.
—3Quién anda ahít—gritó den-
tro una voz de hombre.
—Servidor: de usted—dijo el
muchacho medio turbado.
En este momento se abrió la
puerta y apareció el bajo de la
compafíía en calzoncillos,
—3 Qué desea usted, caballerof
—preguntó eon mal humor.
—Supongo que usted no serú la
Manolita...
LL —Ya lo ereo que no..., pues,
hombre, 4 dónde tiene usted los
ojost Ú
—PÍ..., ya veo..., pero es el
caso que le traía este ramo.
—yA mít
—No, sefiori a la Manolita.
—Pueg vaya usted a buscarla,
so primavera.
Y dieiendo esto cerró la
puerta de golpe, dejando en 1
pasillo al pobre Melehor.
Este no se desconcertó por tan
poea cosa y siguió adelante, pen-
sando en su conquista.
Aun no había adelantado
cuatro pasos euando se encontró
en una esealera, por la cual su-
bió hasta llegar a otro pasillo.
—Diga usted, caballero, geuàl
es el número tres
—El que tiene un rabo eneima
—le contestó el aludido.
—Quiero decir que si està en
e eorredor.
—8Bí, sefior, Peró, yse puede sa-
ber para qué lo necesita2
—Para entregar este ramito.
—Ese ramito se lo va usted mu
comer, pedazo de burro.—j Le toca ustèd algo a la del
trest
—Soy su esposos enleule usted
si le tocaré.
—Pues entonces, usted dispense.
Creí que Manolita era soltera,—yPero qué Manolita ni qué ca-
labazasl En el número tres s2
 
   RESds
-Taego dicen que atracan. i Con
las ganas que tengo de atracarme l...
 BVIP, 5 EBtextoslimatues, e8antòre
viste dofia Cúndida Disloque, miesposa,
—p Pero cuíntos treseg hayf
—Uno.
—3P Cómot
—COreí que me preguntaba us-ted. por los dioses. Treses haycuatro, Uno eh cada pasillo.
—Entonces, si usted fuera tan
amable que me ayudara a buscar-le el treg a Manolita.
—i Hombre, vaya usted al demoniol
—i Quién pregunta por Manoli-tat—dijo un tercero, presentón-
dose en el pasillo.
—Este mono-—eontestó el de la
Disloque.
—p Y qué se le ofreciaT-Casi nada, Darle estequet".
—Bi le es a usted igual dúrmelo a mí...
—p Es usted Manolitat—No, sefior. Soy Pericó. 'Y aho-ra mismo se va usted a comer el
ramo con papel y todo.
—Eso serà lo que seré,—p SÍ Pues, toma.
Y levantando el pie le dió tanfuerte golpe en la barriga al in-feliz Picantillo, que eayó rodan-do por la esecalera, perdiendo elramo y encontràndose entre bas-tidoreg como por encanto.
bou
—Me parece que esto se va ecom-plicando—exelamó el conquista-dor, levantàndose como pudo.—3 Fuera, fueral—gritó un ma-quinista en aquel momento.
Melchor se dirigió al otro la.do, pero eon tan mala fortuna,que le cayó eneima un bastidor
EsVaBBES:
 
de selva, convirtiéndole el som-
brero en un. acordeón.
—Por aquí, caballero—le dijo
un celador del escenario.
Y —Melehor —Pieantillo —fué
puesto de patitas en la calle. Por
ciertg que al llegar a la puerta
del teatro se eneontró de nuey,
con la florista.
—Supongo que habrú usted da:
do el, golpe, seforito—le pre-
guntó.
—Y gordo—ceontestó Picantillo,
renegando de su mala suerte.
P J. A. —Voy corriendo, que me ha dichoque se va a estirar a pagarme lacena... Iré antes que se le encoja...   
  
 
Yo no ereo en la paz de los
puebios, Ef el eumpo eorre cada
vivo yY cada viva, capaces de pe-
gúrsela a un croupiere... Si no
les es molesto, les contaré un ea-
so en el que servidorito hizo de
protagonista.
 
—Algunas dicen que duermen tran-
quilamente... i Pues yo, precisamente
cuando me acuesto, es cuando cesa mitranquilidad l
Vivía yo con mis padres en
una casa conoeida por "El Moli:
no del Pòseído", gituada cerea del
camino real que va de Berga 4
Cerdafia. Ahí, a dog pasos, como
quien dice.
Al empezar el invierno, los ha-
tos de ovejas bajaban de lag al-
tag montafias para pasar log fríos
por los prados eúlidos. (Me ha
salido bien esto. Lo repetiré.)
 
Un día, el propietario de uno
de los hatog que pasaban, vino a
hablar con mi padre por si que-
ría ir alguien de nosotros a aeom-
pafiarle, porque su companiero no
pudo haeerlo por haber quedado
algo enfermo en un pueblo de més
arriba. Yo, no sirviendo gran eo-
sa para nada, me ofrecí gustoso
a acompafiarle.
Por el eamino, aquel buen
hombre me contó su vida, y, en-
tre otras cosas, me dijo una, que
es la base de este artíeulo.
—Mira—me dijo—: en la casa
que me guardan el ganado en el
invierno tengo una moza muy
guapa, Y tú verús, un hombre
que se Ha pasado tanto tiempo por
allú arriba, baja con unas ganas
de refocilar que asustan, y para
que no se enteren sus padres pa-
so la noche en el pajar, adonde
viene como puede para busearnos
las cosquillas. /Ahl jY es muy
guapa la Teresonal jYa vers,
yal
Después de oeho días de fati-
gag y trabajos, llegamos por fin
SVNP, els aulors.
a la casa de la Teresona. Verda-
deramente era una real hembra,
Y tenía el aspeeto de ser muy ar
diente. Una especie de ehubesqui
rústico...
Debiendo yo cogerel tren muy
de madrugada para volver a Ber-
ga, les dije que me despertasen,
y el pastor, guifiàndome un ojo,
me dijo:
-——No te apures, jLa Teresona
se encargarà de hacerlol
Fuimos a dormir al paj
en un extremo de la porchada y
él en el otro. Yo, la verdad, entre
la pieazón de la paja, el balar
de las ovejas y los ronquidos del
pastór, que ya se había dormido,
no pude pegar un ojo.
Al cabo de un tiempo me
adormecí, cuando de pronto sentí
que me tocaban, y seguidamente




Al punto comprendí que erala Teresona que se había equivo-do. Aunque, contrariamente ami gusto, le dije que no era yoquien ella buseaba, me contestó
muy tranquila:
—Bí, sí, tú eres. /No me equi-
voco, nol
En vista de la eontestación,
trabajamos como dos negros. i Yo,como debutante, tuve un éxito rotundol
Ya estaba yo eagi en el úl
timo de mis esfuerzos, cuando
sentimos una voz baja:
—Teresona, pestís ahítNos despedimog a rajatablascon el último beso, diciéndomeella:
—Adiós, guapo, ahora le toca
a El.
Y así fué cómo una eampesi-
na ardorosa y complaciente rom-
pió... la monotonia de mig en-
suefios de adolescente.
iPara que os fiéis de la ino-
cencia desla Naturalezal
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—i Ayl No sé qué me pasa, que des-
de que caí, no hago més que trope-
zat, Y unas veces de bruces y otras de..
espaldas, siempre estoy por los sue:













Esta es la pregunta que hacen
las camareras de un hotel de fa-
ma cuando acompafian a la habi-
tación a una sellora o sefiorita
que vaya sola. Contestación de la
nueva eliente:
—jy Que no hay eleetricidadt
—Sí, sefiora, pero yo le expli-
caré: El otro día, una de nos-
otras, al hacer la cama del ama
del hotel éncontró entre los eol-
ehones una bujía, y en aquel pre-
eiso. momento entró el ama en Ja
habitación, La eamarera exclamó
asombrada: fiMi madrel 4 Qué
hace esto aquít" Entonces, el
 
cmama, toda aturdida, le dijo: "Eso
lo tengo ahí porque cuando estoy
en la cama y siento ruido, me
pongo tan nerviosa, que solamente
me puedo dominar: poniéndome
la bujía en la boca, y eso lo ha-
g0 para no gritar y alarmar toda
la casa. 7 La camarera filósofa
pensó: pViuda, sentir ruidos,
nerviosa, se mete la bujía en la
bocat...7 Y contestó: "jAh, yal
iYa lo entiendol..."' Ahora eom-
prenderà por qué le hemog hecho
esa oferta. ji Por si se encuentra
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